
Quererte es casi como una plegaria.
Es rogarle a Dios la reciprocidad.

Quererte es mentirle al tiempo
para que te quedes un ratito más.
Es mirar a la cara a la luna y pedirle otra vuelta
Quererte es no mirar atrás.

Quererte es ser feliz, hoy y para siempre
Es robarle a la vida instantes de placer.

Quererte es no olvidarte, por más 
que el destino decida nuestro rumbo
Es revolcarse en la memoria y
sacar a pasear los recuerdos

Quererte es amoldarse a tu cuerpo, cual 
masa de moldear

Es verte y sonreír
Es intentar hacerte feliz
Es enamorar a la vida
para creer en algo más:
en vos,
en nosotros, 
en el mundo entero.

A-DIOS

Ana Clara Bazán
(Estudiante de Licenciatura en Literatura y Lengua Castellana)


